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En el próximo número: 


JLA FAUNA DE LOS LAGOS DE MONTANA. 


*• En todos los continentes, estos lagos de montaña, ya sean grandes o pequeños, estén 
situados en lugares fácilmente accesibles, en un valle, o solitarios en la más 
escondida garganta, ofrfecen un espectáculo de incomparable belleza. 

* Los lagos de montaña poseen una fauna abundante y variada, a la que el alejamiento de 
los focos de colonización humana permite subsistir tranquilamente desde hace 
milenios, sin sufrir la contaminación atmosférica o de las aguas. 

* El Necturus maculosus permanece meses enteros sin tomar alimento, viviendo a "cámara lenta". 
Un buen día, sin que se haya logrado aún saber qué es lo que le impulsa, sacude su letargo y 
guiado por sus desarrollados sentidos del gusto y el oído, emprende la búsqueda de alimento. 


LA FAUNA 
DE LOS LAGOS 
ASIATICOS Y 
AFRICANOS 


Tanto en Asia como en Africa, los lagos están situados en depresiones cerradas o abier¬ 
tas. En el primer caso (Baikal), parecen encerradas en medio de relieves, sin tener apa¬ 
rentemente relaciones con el exterior, en el segundo caso, se escalonan a lo largo de 
cuencas fluviales y presentan, según su importancia, su latitud, su situación geográfica, 
un aspecto de pequeños mares (Lago- Victoria, y otros de Africa oriental) o zonas pa¬ 
lustres (Chad). Si, generalmente, su profundidad es en Africa relativamente escasa, puede 
sobrepasar mil metros en Asia (Baikal, por ejemplo). Sus aspectos son eminentemente 
variados, y las especies vegetales y animales que les son específicas están fuertemente 
influenciadas por el contexto climático y geográfico. 


1. Un insecto Ortóptero («Peristegus squarro 
sus») de la familia «Pyrgomorphidae », frecuente 
en las zonas acuáticas del Africa ecuatorial. Ta¬ 
maño: 60 mm. 

2. Nutria común de la India («Amblyonyx») del 
grupo de los Mustelinos. Carnívora. Tiene dedos 
armados de poderosas garras, y glándulas cau¬ 
dales de secreciones nauseabundas. Piel con 
pelos muy tupidos y sedosos. 

3. Garceta grande («Casmerodius albus»), mag¬ 
nifica Ave de las bandas tropicales boreales y 
australes. 

4. Las crias de la garceta grande carecen de la 
elegancia de sus padres. Son bolitas esqueléticas 
de plumón grisáceo. 




Pescador y su piragua. Trabajo africano. Daho- 
mey. (Bandv). 


La fiera de los ríos 

El gran siluro glano, un pez-gato de dos 
metros de largo, que frecuenta los ríos 
y lagos de Europa central y oriental, está 
presente asimismo en el lago Leman, y 
puede ser también que en el Doubs, don¬ 
de su presencia ha si^áp señalada nume¬ 
rosas veces, sin que jarttás se hayan apor¬ 
tado pruebas formales. ¿Puede ser que la 
imaginación fértil de un pescador haya 
provocado estas «visiones»? 

El lucioperca 

Otro Pez de Europa central, el lucioperca, 
que los húngaros llaman fogash, abunda 
en el lago Balatón. Desde hace una vein¬ 
tena de años, este Pez, que recuerda a 
la vez al lucio y a la perca, siendo efec¬ 


tivamente un pariente cercano de ésta, 
se ha extendido sin dificultad fuera de 
su lago natal. Los piscicultores holande¬ 
ses lo venden en toda Europa, donde es 
muy apreciado. Las autoridades france¬ 
sas responsables de la repoblación pis¬ 
cícola y de la pesca lo han introducido 
en numerosos arroyos meridionales. Na¬ 
die se queja, pues es, al tiempo, un Pez 
para el deporte y para la buena cocina. 


En torno al caviar 

Puede considerarse que un esturión hem¬ 
bra capturado en la buena época, cuan¬ 
do sube a poner en agua dulce, lleva 
un 10 por 100 de su peso en huevas, esto 
es, en caviar. 

Desde antiguo, eran pescados con red 
en Francia, en la Gironda y el Garona, 
hasta la altura de Agen. Se les apodaba 
«créah». Ha sido preciso esperar has¬ 
ta 1920, y a la intervención de un oficial 
ruso blanco, el capitán Scott, para que 
se desarrolle la idea de utilizar el caviar 
de una manera racional e incluso in¬ 
dustrial. 

No obstante, el caviar era conocido en 


Rana en bronce, proveniente de tambor de llu¬ 
via chino, siglo XVIII. (Fotogram. Foto Corson). 
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Pequeño lago en la región de Bassac, en Cam- 
boya. En el Sur de Asia oriental, hay poca di¬ 
ferencia entre las zonas palustres y lacustres. 
Puede decirse que una extensión de agua 
deja de ser pantano para pasar a ser un 
lago, cuando su profundidad crece y no per¬ 
mite a las vegetaciones acuáticas invadirla 
y recubrir toda su superficie. A menudo, pe¬ 
queños relieves, a veces simples acumula¬ 
ciones de peñas y guijarros, son suficientes 
para retener las aguas circulantes o la sali¬ 
da de madre de un río vecino. La fauna de 
los lagos de este tipo difiere poco de la que 
se encuentra en las regiones pantanosas en 
ctivo medio se sumerge 


la fauna 
de los lagos 
asiáticos 
y africanos 



p \ el ANTIGUO mundo, las extensio- 
nes lacustres suelen ser más espec¬ 
taculares que r ,en el Nuevo Continente. 
Se trata de vestigios de frentes glacia¬ 
les del último período frío, hace de do¬ 
ce a treinta milenios, o de la inunda¬ 
ción por las aguas de fosas procedentes 
de hundimientos geológicos. Al primer 
tipo corresponden los lagos finlandeses, 
y el Ladoga y el Onega, en Carefia. 

Los especialistas atribuyen idéntico 
origen al Baikal, en plena Siberia, en¬ 
cajonado entre las largas cadenas mon¬ 
tañosas surgidas al sur de la meseta 
mongólica y que tuercen hacia el nor¬ 
deste. Pero, en cuanto a este último la¬ 
go, que algunos consideran como un 
verdadero mar cerrado, un conjunto 
de movimientos orogénicos ha modifi¬ 
cado su carácter briginal, hasta el pun¬ 
to de que podría comparársele a un 
tipo lacustre de montaña, si su altitud 
no fuese relativamente baja: quinien¬ 
tos metros. Ocupa una fosa tectónica 
asimétrica de cerca de setecientos ki¬ 
lómetros de longitud, por algo menos 
de ochenta y cinco de anchura. La im¬ 
portante red hidrográfica cuya superfi¬ 
cie drena, no bastaría para explicar el 


voluminoso caudal de su emisario: el 
Angara, afluente del Yenisei, de gran 
rendimiento en energía hidroeléctrica. 
Desde hace años, los sabios soviéticos 
han descubierto redes de corrientes 
subterráneas de agua que alimentan el 
Baikal, gigantescos ríos escondidos que 
renuevan constantemente su masa. Es¬ 
te lago, uno de los más profundos del 
mundo, con fosas de mil setecientos 
metros, atrae actualmente la atención 
de numerosos científicos. Todavía mal 
conocido, reserva sorpresas a los hidró¬ 
grafos, geofísicos, botánicos y zpólogos. 
Ya se han encontrado, en su base plana 
oriental, fósiles de mamuts, rinoceron¬ 
tes velludos y otros animales que da¬ 
tan de varias decenas de millares de 
años, y que atestiguan el gran desarro¬ 
llo de la fauna de entonces. 

Por el contrario, los lagos africanos 
no pueden explicarse por un fenómeno 
glacial. Se sitúan siempre en fosas, en 
depresiones, en el llano, como el Chad, 
o entre cadenas montañosas: Victoria, 
Alberto, Tanganica, Nyassa, etc. Unos 
sirven de fuente a grandes ríos: el'Nilo 
azul nace del lago Tana, en Etiopía, y 
el Shire, afluente del Zambeze, del lago 
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Loepa katinka. (Attacidae). Mariposa del 
Asia meridional y central. 


Nyassa, en Rodesia del Norte. Otros son 
sólo atravesados por cursos de agua, 
como el lago Victoria y el lago Alberto, 
que están recorridos por el Nilo blanco. 

La entidad geográfica que se ha con¬ 
venido en llamar «los grandes lagos 
africanos» está localizada en la franja 
ecuatorial del continente dotada de un 
régimen de lluvias regulares y abun¬ 
dantes. Estos lagos no tienen, pues, no¬ 
tables variaciones de nivel, pero su sola 
presencia asegura un clima suave a las 
regiones que bañan. Su masa de agua 
juega, en efecto, un papel apreciable de 
regulador térmico. La fauna, muy den¬ 


sa, es también digna de ser tenida en 
cuenta. Y el hombre, por una vez. ha 
sacado el mejor partido de esta situa¬ 
ción, creando en estas regiones los ma¬ 
yores y más ricos parques zoológicos 
de’l mundo. Cientos de millares de ani 
males, pertenecientes a cientos de espe¬ 
cies distintas, retozan allí sin inquietud, 
sin riesgo de ser cazados ni hostigados. 
Centros fijos de estudio acogen a sa¬ 
bios, venidos desde todas las latitudes. 
Gracias a estas instalaciones hemos po¬ 
dido penetrar en el secreto de las cos¬ 
tumbres de numerosas fieras, otros Ma 
míferos, Aves y Reptiles. 

Aparte estos grandes lagos, Africa 
cuenta con varias extensiones lacustres 
excéntricas, en las franjas tropicales, 
sometidas a variaciones climáticas vio¬ 
lentas. Estas oposiciones térmicas e hi- 
drométricas llevan consigo profundas 
modificaciones en los caracteres geo¬ 
gráficos y físicos de estos lagos. En cier¬ 
tos períodos, después de la estación de 
las lluvids, se llenan, y se extiende am¬ 
pliamente su superficie; su agua es dul¬ 
ce. Por el contrario, al final de los me¬ 
ses de sequía, encerrados en sí mismos, 
vaciados por la evaporación, sus orillas, 
transformadas en cenagales poco pro¬ 
fundos, no contienen más que un líqui¬ 
do amargo, rico en sales de magnesio 
disueltas. 

En el hemisferio boreal, el más im¬ 
portante de estos lagos es el Chad: en 
la parte austral de Africa, están el Ma- 



Papilio alcinous del Japón. Sus colores 
tegen eficazmente de los enemigos. 


la 


pro 


karikari, muy salado, de Bechuanalan- 
dia, y el Etoscha, igualmente salobre, 
en el sudoeste. Estos dos lagos y algu¬ 
nos otros más pequeños se alimentan 
por medio de ríos intermitentes. En 
época de crecida, su nivel aumenta un 
metro por hora y su superficie puede 
duplicarse en una jornada. Después, 
lentamente, la evaporación hace su 
obra. Sin embargo, queda siempre bas¬ 
tante agua para que los puntos lacus¬ 
tres queden geográficamente definidos, 
y que la fauna allí instalada sobreviva. 

Se trata de animales sedentarios y 



Hebomoia glaucippe, frecuente en los lagos 
de Ceilán e Insulindia. 


dotados de una extrema flexibilidad 
ecológica, es decir, capaces de soportar 
fuertes variaciones de la densidad de 
sales disueltas y de los elementos geo¬ 
lógicos; o de animales pasajeros o auxi¬ 
liares, que sólo buscan en estos lagos 
una relativa humedad y una reserva ali¬ 
menticia estable. 

En el seno de los lagos asiáticos, los 
Invertebrados son legión y los Insectos 
pululan sobre sus extensiones acuáticas. 
Son miríadas de mosquitos, nubes de 
Coleópteros, soberbias mariposas revo¬ 
loteando, tranquilas, mientras las oru¬ 
gas, con sus mandíbulas en acción, con¬ 
sumen sin tregua la flora. Numerosas 
colonias de abejas salvajes se estable¬ 
cen en las cercanías, a fin de beneficiar¬ 
se de las flores de las plantas acuáticas, 
e incluso se ha visto, en Siberia central. 




hormigas edificando su sede social a la 
orilla del lago y capturando larvas y 
pequeños Insectos que se aventuran en 
sus proximidades. 

Una Papilionoidea del Baikal y de los 
pequeños lagos de Asia oriental, la 
Ltiehdorfia puziloi, tiene un vuelo tan 
vivo y rápido que, a menudo, escapa a 
las Aves que la persiguen. Además, su 
color ocre amarillo pálido, jaspeado de 
pardo, con dos ligeros toques de rojo en 
la extremidad de las alas posteriores, 
la camufla perfectamente en el seno de 
las vegetaciones silvestres y, en parti¬ 
cular, en medio de los matorrales y de 
los sotos espesos que bordean las ori¬ 
llas lacustres. Desde hace siglos, los ha¬ 
bitantes de estas comarcas rebuscan 
los capullos hilados, que después aban¬ 
donan las orugas de este Insecto. Su 
seda es de excelente calidad. No podría 
rivalizar con la secreción del Bombyx, 
pero permite a los pobres fabricarse 
vestidos ligeros y brillantes: la seda 
fue siempre en Oriente un símbolo de 
opulencia y riqueza. 


Una mariposa subte¬ 
rránea 


A lo largo de los ribazos meridiona¬ 
les del Caspio y de los lagos del Tur- 
questán, el pavón nocturno es otra ma- 



Deilephila mebii (Esfíngido). Frecuente en 
las orillas de numerosos lagos asiáticos, so¬ 
bre los que vuela durante el crepúsculo y 
durante sus cacerías nocturnas. Notables di¬ 
bujos y colorido en las alas. 



riposa específica de Asia occidental, Su 
cuerpo muy grueso, aterciopelado, se 
viste de pardo y negro. Relativamente 
finas, las alas le permiten un vuelo sos¬ 
tenido y de elegantes evoluciones. Las 
posteriores son las más bonitas, aureo¬ 
ladas de rosa con un gran ojo azul. Es¬ 
te pavón nocturno no se aparta de los 
lagos o de los cursos de agua, pues su 
oruga sólo puede vivir sobre los sau¬ 
ces. Después de la metamorfosis, se es¬ 
conde bajo tierra, cerca del agua, y se 
toma crisálida en una madriguera, a 
menudo excavada a más de diez cen¬ 
tímetros. 

Incontables son, además, los otros In¬ 
sectos que, en un momento dado de su 
existencia, se refugian bajo el suelo, 
para cumplir allí su evolución biológi¬ 
ca, o para huir de un ambiente climá¬ 
tico transitorio demasiado rudo. Otros 
Invertebrados hacen lo mismo: Crustá¬ 
ceos de todos órdenes, entre ellos, can¬ 
grejos, Moluscos excavadores, y unos 


Lago de cráter japonés: Lago Mashu, en la 
isla de Hokka'ido. Estos lagos, formados de 
al acumulación de aguas de lluvia en el em¬ 
budo cerrado de un volcán antiguo, son po¬ 
bres en vida animal. 


gusanos especialistas en remover el cie¬ 
no, y. a veces hasta la tierra, muy lejos 
de las orillas, a fin de descubrir allí pre¬ 
sas muy estimadas. 

Como en otros lugares, abundan cier¬ 
tos gusanos, sobre todo los Briozoos de 
agua dulce, y han retenido durante mu¬ 
cho tiempo la atención de los especia¬ 
listas. Sus costumbres parecen, en efec¬ 
to, cautivadoras. Son gregarios; no se 
les encuentra más que en inmensas co¬ 
lonias y, como las especies de aguas ma¬ 
rinas, se fijan en el substrato. Son gu¬ 
sanos anatómicamente bien constitui¬ 
dos, que se sueldan los unos a los otros 
y se agarran al fango, a las piedras o a 
los tallos vegetales sumergidos. La re¬ 
producción es doble, pues los indivi- 




Biguir, Poliptérido de aguas dulces africanas 
(Polypterus hichir). Longitud: 1 m. Africa 
central. Temible depredador, posee las cos¬ 
tumbres del lucio. Se refugia durante el día. 
cazando sólo durante el crepúsculo y la 
noche. 


dúos son hermafroditas. Surgen como 
una erupción de nuevos animales, los 
unos sobre los otros y se desarrollan en 
masas de formas múltiples: capas cor¬ 
ticales, ramajes, torreones macizos, frá¬ 
giles abanicos. Pero también pueden 
nacer en el agua libre como pequeñas 
larvas que emigran y, al azar de las co¬ 
rrientes, sirven de origen a una nueva 
colonia sedentaria. En general, estos 
Briozoos están ligados definitivamente 
al pedestal que han elegido por base 
Sin embargo, se conocen especies cuyo 
músculo de retención es móvil: el ani¬ 
mal se desplaza entonces ligeramente, 
mediante una reptación lenta y casi im¬ 
perceptible. La boca y el ano están si¬ 
tuados en la parte superior del cuerpo. 
La primera está rodeada por una coro¬ 
na tentacular, ricamente tapizada de 
células sensibles. Retraída en caso de 
peligro o de enturbiamiento del agua 
circundante, esta corona se despliega 
cuando todo está tranquilo y sirve pa¬ 
ra filtrar los pequeños elementos sus¬ 
pensos en el líquido: organismos unice¬ 
lulares, larvas minúsculas y renacuajos 
diversos. 

Los sabios soviéticos han estudiado 
perfectamente la vida de estos anima¬ 
les y explicado ciertos fenómenos seña¬ 
lados por otros zoólogos en los Brio¬ 
zoos marinos. Observando los Paludi- 
cella articulata, Victorella pavidu y 
otras especies de los lagos asiáticos, 
han confirmado la auto-renovación pe¬ 
riódica de los individuos. Se trata de 
un extraordinario rejuvenecimiento que 
se opera en cada Briozoo, de vez en 
cuando. Cuando se cansan y se gastan 
por el proceso biológico, los órganos 
interiores (digestivo, respiratorio, circu¬ 
latorio) empiezan a reducir su ritmo de 
funcionamiento; entonces el animal los 
renueva, uno tras otro, eliminando del 
sistema el elemento aue desfallece v 
reemplazándolo por un órgano total¬ 
mente nuevo, inmediatamente recons¬ 
tituido. A menudo, la renovación es ge¬ 
neral. El Briozoo desconecta toda su 
parte interna, no viviendo entonces más 
que al nivel de su piel. Reabsorbe los 
órganos envejecidos, los transforma en 
una masa pardusca envuelta en un saco 
dérmico, y reconstruye sus órganos con 


gran rapidez. Cuando esta renovación 
termina, el saco pardo es asimilado por 
el nuevo tubo digestivo, que lo digiere 
y saca de él todos los elementos nutri¬ 
tivos recuperables. 


Todo tiene un fin 

A pesar de esta facultad excepcional 
en el género animal y que parecerá pre¬ 
ciosa a muchos de nosotros, los Brio¬ 
zoos no son eternos. Al cabo de un cier¬ 
to tiempo, este poder disminuye y no 
es suficiente para paliar la senectud. El 
tiempo necesario para la regeneración 
de los órganos se alarga, el animal no 
llega a abastecer sus propias necesida¬ 
des con su solo envoltorio cutáneo, y 
muere antes de que sus sistemas inter¬ 


claras v limpias. Estos animales poseen 
un anillo anterior cefalizado que com¬ 
prende la boca, un anillo terminal con 
el ano, y un cierto número de elemen¬ 
tos intermedios, todos idénticos y que 
cooperan por igual a las diferentes ta¬ 
reas biológicas del individuo. Las cer¬ 
das locomotoras que adornan cada ani¬ 
llo permiten desplazamientos rápidos y 
fáciles. Así escapan a sus atacantes y a 
esos temibles Invertebrados que son 
las medusas lacustres. 

Se han clasificado diversas especies 
de estas medusas en el Caspio, el mar 
de Aral y los otros lagos de Siberia me¬ 
ridional. Ya se trate de la Cordylophora 
caspia o de la Poerisia pallasi, la talla 
de estos Celentéreos es relativamente 

Siluro eléctrico (Malapterurus eleciricus I. 
Es el «ra'ash» de los árabes. Organos fulmi¬ 
nantes colocados bajo la piel. Pez muy lento. 
Africa central. 



nos sean restablecidos. Frecuentemen¬ 
te también, los Briozoos se extinguen 
en su plenitud, ahogados por sus pro- 
pios.brotes. Al menos su estructura que¬ 
da como base de fijación, puesto que los 
granos calcáreos, disueltos en la piel 
lateral del cuerpo, quedan intactos des¬ 
pués de la destrucción del tejido orgá¬ 
nico propiamente dicho. 

A estos gusanos inmóviles o poco me¬ 
nos. se oponen los Nereis y otros Ané¬ 
lidos que hormiguean bajo las piedras, 
en los montones de vegetación encena¬ 
gada. incluso bajo los guijos, o en la 
arenas de las playas en apariencia mas 


modesta, y su forma, muy parecida a la 
de las medusas marinas. Pero su movi¬ 
lidad es sorprendente. En algunas zo¬ 
nas se agrupan en espesos bancos. Por 
esta causa los bañistas deben abando¬ 
nar. con frecuencia, magníficas playas 
del Caspio, en la orilla caucásica, con 
el fin de evitar el contacto urticante de 
estas bellas, pero impetuosas medusas 
La ligereza de los Nereis, que los de¬ 
fiende contra las medusas y otros gu¬ 
sanos Anélidos, mantiene igualmente 
en jaque el apetito de los Peces. Estos 
últimos son: -percas, carpas, lucios, es¬ 
pecies asiáticas, pero de costumbres 






muy abierta y asimétrica, al estilo de la 
de los escualos, son muy extraños. Se 
Ies ha considerado como los más arcai¬ 
cos de entre todos los Peces, hasta el 
descubrimiento de celacantos vivos. En 
¿(delante, compartirían esta partida de 
nacimiento con los Peces de la familia 
de los Poliptéridos y el famoso crosop- 
lerigio de los parajes de Anjouan. 

Aun siendo enorme, el cuerpo de los 
esturiones no tiene un esqueleto sólido 
y rígido. Los huesos son cartilaginosos, 
incluso los del cráneo, pues sus placas 
son poco más densas y algo más fuer¬ 
temente imbricadas. Sin duda, para 
reforzar este armazón, la piel está do¬ 
tada de varias filas de gruesas esca 
mas duras y espinosas, que aumentan 
la resistencia del cuerpo. En gene¬ 
ral, disponen de cinco líneas longi¬ 
tudinales, de las cuales una está en la 
cima del lomo. Estas escamas contri¬ 
buyen al aspecto curioso y único que 
presenta este Pez. Otro carácter indica¬ 
tivo de lazos muy antiguos son los ori¬ 
ficios nasales, que relacionan induda¬ 
blemente el esturión con diferentes Pe¬ 
ces pulmonados. En cuanto al morro, 
que prolonga el hocico, es una excelen- 
le herramienta de excavación. Tallado 
en azadón jardinero o en «pala», co¬ 
mo lo han calificado numerosos sabios, 


idénticas a las de sus parientes de otros 
continentes. El único Pez interesante 
de estos lagos es el esturión, animal gi¬ 
gantesco y arcaico, cuyas huevas dan 
origen a un manjar delicado, universal- 
mente conocido: el caviar. 

El esturión ruso, el del Caspio y el 
de los lagos y redes hidrográficas que 
allí (luyen, es mayor que las otras espe¬ 
cies marinas del Atlántico, las america¬ 
nas del Mississippi y las europeas del 


Danubio y de los cursos de agua de la 
península balcánica. Su talla sobrepa¬ 
sa a menudo los cuatro metros, y las 
pesquerías caucásicas o turcomanas 
guardan informes sobre capturas de 
animales de seis metros, a veces hasta 
de seis metros ochenta centímetros, 
cuyo peso osciló entre mil seiscientos 
y dos mil cien kilogramos. 

Estos esturiones desmesuradamente 
alargados, de nariz prominente y cola 


Pez pitlmnnado africano (Protopíerus antiec- 
tetis). Longitud: 65 cm. Frecuenta todas las 
aguas dulces centroafricanas. Marcha sobre 
el fondo, gracias a sus flamentos pectorales 
y pelvianos. 


Esturión de Asia central (Acipenser huso). 
Longitud: 3 m. Peso hasta 1.500 kg. Mar Ne¬ 
gro. Caspio y Lagos turcomanos. Pone mi¬ 
llones de huevos, de los que se hace el ca¬ 
viar. Vejigas natatorias utilizadas para la 
clarificación de ciertos vinos. 
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El delfín de los lagos asiáticos (Lipotes). 
Este Mamífero marino de 2 m. de largo que 
pesa más de una tonelada, no se encuentra 
más que en el lago Tottng Ting en la pro¬ 
vincia de Huana. Hocico ligeramente curva¬ 
do hacia arriba. 


sirve para escarbar en el cieno y la are¬ 
na, para detectar gusanos. Moluscos y 
otros pequeños animales de los que se 
nutre el gigante. En efecto, el esturión 
no puede ingerir más que presas muy 
pequeñas. La conformación de su estre¬ 
cha boca, muy poco extensible, sin dien¬ 
tes, le impide tragar grandes bocados. 
Por el contrario, una especie de tubo 
bajo la cabeza, en el centro del orificio 
bucal, facilita la aspiración de peque¬ 
ños animales acuáticos. El esturión ab¬ 
sorbe terribles cantidades de éstos, que 
son necesarios para la subsistencia de 
una masa tan considerable como la su¬ 
ya. Estos son, junto con gusanos de to¬ 
das clases, Moluscos y pequeños Crus¬ 
táceos, alevines y Peces muy jóvenes; 
tencas, etc., incontables larvas e inclu¬ 
so pequeños Anfibios y jóvenes Repti¬ 
les. Frecuente y ocasionalmente, el es¬ 
turión degusta, además, huevos y cri¬ 
sálidas de Insectos. Con este régimen, 
su crecimiento es rápido. Minúsculo 
cuando sale del huevo y no pesando en¬ 
tonces más que algunos gramos, decu¬ 
plica su masa a los diez días, la centu¬ 
plica al mes, y alcanza la edad v talla 
adulta que conocemos, al cabo de siete 
a nueve años. Su vida está regulada por 
pequeñas y cortas migraciones, sin du¬ 
da limitadas a las dimensiones lacus¬ 
tres por donde viaja, pero que, biológi¬ 
camente, guardan estrecha relación con 
las de los esturiones marinos. Estos 


desplazamientos coinciden con el perío¬ 
do de reproducción. 


Huevos de oro 

El esturión remonta entonces el cur¬ 
so de los ríos afluentes, devora encarni¬ 
zadamente todo lo que encuentra y des¬ 
pués vuelve a descender hacia los lagos, 
en un estado de prosperidad florecien¬ 
te. Es, en este momento, cuando los pes¬ 
cadores lo acosan. Su carne es firme, sa 
brosa: un regalo gastronómico, sobre 
todo ahumado al gusto tártaro, con un 
fuego de raíces húmedas. En la Turco- 
armenia soviética, entre la península de 
Tcheleken y la frontera iraní, a menu¬ 
do se somete el esturión a humaredas 
de tamariscos y otras maderas aromá¬ 
ticas. 

Pero la carne del esturión no es más 
que un objetivo secundario para los 
pescadores. Ellos tratan, sobre todo, de 
capturar a las hembras antes de la 
puesta. Los millones de huevos que hin¬ 
chan los ovarios son entonces cuidado¬ 
samente recogidos y tratados, según sa- 


Beluga blanca de los mares, ríos y lagos 
árticos asiáticos. Este animal (Delphinapte- 
rus) mide unos 4,50 m. y pesa más de una 
tonelada. 



158 



bios procedimientos seculares. Una 
hembra de buena talla (cuatro metros) 
lleva de ciento cuarenta a ciento ochen¬ 
ta kg. de huevas. Los huevecillos que 
contienen son calibrados, clasificados 
según su grosor y su estado de desarro¬ 
llo. Los huevos encontrados a término 
en la madre (en el momento en que se 
preparaba para poner) son los de ma 
yor* valor. Lavados repetidamente, pa¬ 
sados por salmuera, después macerados 
en aceite, los huevos se suministran al 
mercado, en un importante y riquísimo 
tráfico. Esta preparación dura desde 
algunos días —para el caviar fresco— 
hasta diez o catorce meses para ciertas 
recetas rusas muy elaboradas. Por su 
densidad en elementos calóricos y por 
el número de vitaminas que encierran, 
las huevas de esturión representan uno 
de los alimentos más nutritivos y más 
completos. Cuando los recursos de la 
estepa eran muy escasos, los turcoma¬ 
nos consumían ya este caviar, natural o 
preparado, y evitaban asi enfermedades 
del tipo del escorbuto, resultado de una 
subalimentación crónica y una ausen¬ 
cia casi total de ciertas vitaminas indis¬ 
pensables para la asimilación y la vida. 


Zona de los grandes lagos africanos sobre 
el trazado de una línea de fractura en la 
corteza terrestre. Relacionados entre sí o 
abiertos al océano mediante valles fluviales, 
estos lagos tienen suma importancia: Influ 
yen en el clima de Africa oriental, y deter¬ 
minan. en gran parte, los caracteres de la 
flora y la fauna que les rodea. 

Un animal valioso: 
nada se pierde 

Las otras partes seleccionadas del es¬ 
turión son su cabeza, que es base de 
una artesanía local muy desarrollada 
(tallas de útiles domésticos u objetos 
ornamentales destinados al turismo), y 
su vejiga, que suministra la mejor y 
más pura de las colas de pescado. 

Después de algunos lustros, las auto¬ 
ridades soviéticas han llevado a cabo, 
pacientemente, la cría racional y cien¬ 
tífica de los esturiones. Los especialis¬ 
tas han estudiado su modo de vida, pa¬ 
ra protegerlos mejor de los males de 
todas clases que los acechan y, en par¬ 
ticular, de las enfermedades ocasiona¬ 
das por gusanos o larvas animales pa- 
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Sobre los lagos africanos vuelan bellísimas mariposas. He aqui 
algunas de las más hermosas del mundo. 1. La «Carta geográfica» 
(Araschnia levana). Europa. 2. Variedad de Helicónidas. América 
del Sur. 3. Caligo prometheus. Colombia. 4. Morpho hecuba. Amé¬ 
rica del Sur. Uno de los raros Morfos que no es azul. 5. Papilio- 
noidea rosa de América. 6. Thccla coronata. Guatemala. Ecuador. 
Colombia. 7. Ancyluris formosissima. Perú. Una joya entre las 
mariposas. 8. Catopsilia avelaneda. Cuba. 9. Variedad de Papilio 
de Insulindia. 10. Catagramma sorana. Brasil. 11. Heliconius cyr- 
bia. Perú. Guayanas. Bolivia. Vuela sobre las flores y matorrales 
de los calveros. 12. Catagramma pataza. Ecuador, Perú, Bolivia. 
Vuela sobre bosques primitivos. 13. Colaenis stupenda. Panamá. 


14. Agrias amydon vista por debajo. Amazonas y Brasil central. 
Los machos llevan en las alas, mechones de pelos olorosos. 15. Ca¬ 
tagramma sorana vista por debajo. Brasil. La cara superior de 
las alas es enteramente roja y negra. 16. Variedad de Papilio ame¬ 
ricana. 17. Variedad de Helicónida sudamericana. 18. Eucyane bi¬ 
color. Panamá, Norte de América del Sur. 19. Catagramma koly- 
ma vista por debajo. América del Sur tropical. La cara superior 
de las alas es negra con rojo o azul deslumbrante. 20. Papilio bra- 
siliensis. Brasil, llamada la Mariposa Caballero. 21. Morpho rhe- 
tenor, la más bella de todas las mariposas azules de América 
del Sur . 22. Jemadia hospita. América del Sur; grandes antenas. 
23. Variedad de Papilio sudamericano. 
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^ Garulla cangrejera china (Ardeola bac- 
chus). Longitud: 45 cm. Asia oriental e Insu- 
lindia hasta Borneo. Como la mayor parte 
de tas pequeñas garzas, vive entre las vege¬ 
taciones de ¡as orillas de lagos y pantanos. 
El tono rojo de la cabeza y del cuello es un 
adorno para el apareamiento, que luego des¬ 
aparece y vuelve a ser blanco como el pecho. 


Se evita, en el mismo plan de protec¬ 
ción, la captura de los animales en pe¬ 
ríodos poco favorables, y se ejerce un 
control sobre el porcentaje de hembras 
pescadas. Así, consciente del valor del 
esturión, el hombre ha tomado todas 
las medidas precisas para preservar el 
porvenir de este testigo del pasado. 

Por esta causa, el hombre persigue 
despiadadamente al gran siluro, una 
fiera de los ríos y de los lagos rusos y 
siberianos. Este pez-gato, de morro 
provisto, como corresponde a los de su 
género, de largas y muy sensibles ante¬ 
nas, que recuerdan aparatosos bigotes, 
mide de dos a tres metros en el Caspio, 
en el mar de Aral y en los otros lagos 
de Asia central. Fusiforme, esta fiera, 
extremadamente móvil, puede abalan¬ 
zarse como un rayo sobre cualquier 
presa. Aunque prefiere las gruesas car¬ 
pas v los lucios de gran talla, no desde¬ 
ña los pequeños alevines, renacuajos y 
Moluscos, Crustáceos de todas clases. 
Anfibios, Pájaros sorprendidos en su 
nido entre las hierbas, o engullidos 
cuando rozan el nivel del agua. 

La voracidad del gran siluro, llama¬ 
do también glano, es increíble. Nunca 
deja de tragar. Su carne, dura y fibro¬ 
sa, no es codiciada (salvo por algunas 
tribus turcomanas y asiáticas). Por eso 


Cisne vulgar (Cygnus olor). Longitud,: 150 
centímetros. Vive en estado salvaje en los 
lagos, pantanos y cursos de agua tranquila 
de la Eurasia septentrional. Desciende a pa¬ 
sar el invierno en las zonas templadas bo. 
reales. Se aclimata muy bien y soporta la 
domesticación. 


rásitas. Han intentado remediar la hui¬ 
da de los esturiones hacia la costa sur 
iraní del mar Caspio, vigilando el índi¬ 
ce de polución de las aguas, resultante 
de los complejos petrolíferos de la Tur- 
coarmenia y Azerbáidjan. Han intenta¬ 
do también (y, según parece, consegui¬ 
do con éxito) la aclimatación de dife¬ 
rentes variedades de esturiones en las 
redes hidrográficas y lagos siberianos, 
que se encontraban, hasta ahora, des¬ 
provistos de ellos. 


ha proliferado sin obstáculos. Hoy, su 
densidad pone en peligro la fauna la¬ 
custre en muchos lugares y, particular¬ 
mente, amenaza a los jóvenes esturio¬ 
nes. Además, el menú del gran siluro es 
muy variado. Recientemente, los encar¬ 
gados de un «sovjose» a orillas del Cas¬ 
pio no llegaban a explicarse la desapa¬ 
rición regular de cerdos, jóvenes terne¬ 
ras y volátiles que tenían a su cargo. 
Una atenta vigilancia por parte de los 
campesinos dedicados a la crianza del 
ganado y a los cuidados de los galline¬ 
ros, no reveló nada sospechoso. Sin 
embargo, las desapariciones continua¬ 
ban. Un ingeniero tuvo entonces la idea 
de vigilar los rebaños en el prado, en 
los bordes del lago, y comprobó que, 
regularmente, cada día, los diferentes 
animales pagaban tributo a los siluros, 
al ir a abrevar. Penetraban un poco en 
el agua y eran espiados por varias de¬ 
cenas de peces-gato. Al cabo de los me¬ 
ses. estos últimos se habían aficionado 
a un lugar tan pródigo y habían apren¬ 
dido perfectamente los horarios de sus 
víctimas. Se aproximaban, apresaban 
por las patas un cochinillo, una terne- 
rita, una oca o un pato, los ahogaban 
en el fondo y los devoraban con frui¬ 
ción. Los habitantes del «sovjose» or¬ 
ganizaron una caza sistemática, que per¬ 
mitió la captura de doscientos siluros, 
cien de los cuales fueron mayores de 
dos metros, y algunos ejemplares sobre¬ 
pasaban los tres, ¡con un peso de dos 
quintales! 

La fauna del lago Baikal es menos 
rica en peces-gato. Posee, sin embargo, 
otras especies cuya presencia extraña 
un poco en el seno de esta masa lacus¬ 
tre, bien encerrada en medio de mon¬ 
tañas a más de tres mil kilómetros del 
mar. Los científicos se plantean así el 
problema de la procedencia de la vaca 
marina. 


¿De dónde viene? 

Este Mamífero, que se relaciona con 
la especie de la foca anillada, abunda 
en estos lugares, se desarrolla normal¬ 
mente. se reproduce sin obstáculos, y, 
al parecer, se ha habituado desde hace 
mucho tiempo a su medio. Indiscutible¬ 
mente, su origen es ártico, pero no se 
ha dilucidado aún cómo ha venido del 
océano a este lago. Además, también ha 
sido observada en el mar Caspio una 
especie de foca muy afín a ésta. Tiende 
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a desaparecer, a causa del desarrollo 
de la navegación, de la presencia de re¬ 
siduos petrolíferos y también por la 
temperatura del agua, cada vez más 
elevada; también constituye una abe¬ 
rración el encontrar Mamíferos mari¬ 
nos en el mar Caspio. La unión de es¬ 
tos lagos al océano Artico nos lleva a 
épocas demasiado lejanas (que los zoó¬ 
logos rusos estiman, por lo menos, en 
ciento ochenta mil años) para que el 
problema de la lejanía tenga resolución. 
En rigor, se puede admitir que los an¬ 
tepasados de estas focas habrían inva¬ 
dido el Baikal remontando el curso del 
Yenisei y del Angara, o el del Lena, que 
tiene su nacimiento a menos de sesen¬ 
ta kilómetros del lago, rozando en va¬ 
rias ocasiones cursos de agua tributa¬ 
rios. .. Pero esta explicación no es váli¬ 
da en lo que concierne al Caspio, cuyo 
principal tributario del norte, el Volga, 
está aún en su curso superior, demasia¬ 
do lejos del océano. 

Aparentemente, esta foca lacustre no 
ha alterado su modo de vida. Sus cos¬ 
tumbres son idénticas a las de sus com¬ 
patriotas de alta mar. Mide de uno a 



dos metros, raramente más. Su color 
pasa del beige pálido, en la cara ven¬ 
tral, al gris pardusco, salpicado de ro¬ 
jo, en el lomo. Muy ágil, vigilante y des¬ 
confiada, no se acerca a la costa más 
que cuando está segura. Sus desplaza¬ 
mientos a tierra son muy limitados, 
Torpona y andando mal sobre sus mu¬ 
ñones, no penetra jamás muy al inte¬ 
rior del litoral y se conforma con tomar 
el sol en playas bien situadas. En este 
caso, uno o varios animales colocados 
de centinelas, previenen hasta del me¬ 
nor peligro a la colonia. 

Las costumbres gregarias de estas fo¬ 
cas se acomodan muy bien al instinto 
familiar muy marcado que, cada año, 
reconstituye las parejas, a pesar de los 
hábitos de poligamia de los machos. 
Los pequeños son paciente y severa¬ 
mente educados. Acompañan a los pa¬ 
dres a pescar y en sus juegos náuticos, 
llenos de gracia y ligereza. Sólo des¬ 
pués de un largo aprendizaje en la vi¬ 
da lacustre abandonan definitivamente 
el seno de la familia y afrontan solos 
los deberes y peligros cotidianos. En 
1958, se estimaba en dieciséis mil el nú- 


Morilo (Plegadis falcinellus). Longitud: 53 
centímetros. Disperso por todo el antiguo 
mundo y en América del Sur. Frecuenta las 
grandes extensiones de agua poco profunda. 
Anida entre la vegetación acuática. 


Malvasia o pato de cabeza blanca (C xvur.i p. 
leucoccphala). Longitud: 45 cm. Del ’/edite 
rrárteo al Asia central. 


Pelicanos blancos (Pelecanus onocrotalus). 
Envergadura: 260 cm. Eurasia, Africa. Peso: 
11 kg. Vuelan, sin embargo, admirablemente. 
Aleteos muy lentos: uno por segundo (80 por 
segundo en el caso de los colibríes). Cuando 
vuelan en grupo, los aleteos están sincroni¬ 
zados. 


mero de focas que constituían las di¬ 
versas colonias del Baikal. Se han dic¬ 
tado varias medidas de protección para 
preservar la raza. Muchos otros Mamí¬ 
feros pueblan las extensiones lacustres 
asiáticas donde se afincan. Por ejem¬ 
plo, el delfín de agua dulce, o lipote de 
China. No se le encuentra más que en 
algunos lagos de la provincia de Hou 
Nan, próximos al alto curso del Yang 
Tse, a mil kilómetros de los mares de 
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China. Varios cíenlos de estos Cetáceos 
animan especialmente el lago Toung 
Ting, entre los grandes centros urba¬ 
nos de Wou Han y Tchang Cha. Su ta¬ 
maño está comprendido entre 1,50 m. 
y 2 n . para un peso de un quintal. Muy 
bonitos, con su librea de un azul gris 
sostenido, metalizado en el lomo, y de 
un blanco puro como la nieve en la ca¬ 
ra ventral dan muestras de tanta rapi¬ 
dez en un medio líquido como la de sus 
primos de mares y océanos. Su hocico 
es muy alargado y ligeramente curva¬ 
do hacia arriba. De apacibles costum¬ 
bres, estos animales abandonan rara¬ 
mente el largo. A duras penas, en cier¬ 
tos períodos del año, remontan ríos y 
pequeños cursos de agua o se aventu¬ 
ran en canales de irrigación. Se supone 
que estos conatos de migración están 
en relación con el proceso glandular de 
la reproducción. Los habitantes del Ce¬ 
leste imperio no se han preocupado ja¬ 
más del misterio que implica la presen¬ 
cia de tales Cetáceos en los lagos inte¬ 
riores. Apreciando la estética de sus 
proezas náuticas, no siendo molestados 
por sus hábitos, los respetan y nunca 
los cazan. Desde tiempos inmemoriales, 
las leyendas y después las «historias» 
de la vieja China, mencionan los delfi¬ 
nes del lago Toung Ting y sus ballets 
«de gracia y alegría». Todavía en nues¬ 
tro tiempo, los pescadores chinos están 
persuadidos de que estos animales son 
la reencarnación de una bella princesa 
y sus damas, las cuales, antes de per¬ 


der su honor o faltar al respeto filial, 
prefirieron arrojarse al lago... 

Otros Cetáceos que frecuentan cier¬ 
tas zonas lacustres siberianas, en gene¬ 
ral próximas al mar, como las de la 
península de Kamtchatka o de los gran¬ 
des ríos ligados al océano Artico, son 
las belugas, también denominadas ba¬ 
llenas blancas, que, a pesar de su talla 
modesta (de 3 m. a 5 m.), son, al contra¬ 
rio de los delfines chinos, severamente 
perseguidas y el porvenir de su raza se 
encuentra comprometido. Los pescado¬ 
res se sienten, sobre todo, atraídos por 
su piel flexible, de grano prieto, que da 
un cuero muy valioso, y por su grasa 
que, fundida y tratada, produce un 
aceite ligero (aceite de marsopa) muy 
solicitado por la mecánica de precisión. 
Cuando viene al mundo, la beluga está 
completamente vestida de negro brillan¬ 
te. Al cabo de algunos días, aureolas 
más claras comienzan a jaspear al jo¬ 
ven Cetáceo. Estas manchas se aclaran 
y alargan progresivamente, superpo¬ 
niéndose. En un año, el tono es gene- 



Cigiieña de cuello lanoso (Dissoüra episco- 
pus). Longitud: 80 cm. Africa y Asia tropi¬ 
cales. Vuelo audaz. Insectívoro. 




Canasteras. (Glareola pratíncola). Longitud: 
22 cm. Africa, Asia occidental y central. 


raímente uniforme, de un amarillo pá¬ 
lido o de un gris bastante apagado; 
después, en la edad adulta, el animal 
reviste su espléndida librea blanca de 
una pureza y brillantez inmaculadas. 
Durante mucho tiempo, se ha creído 
que la beluga, aficionada a los Molus¬ 
cos, Crustáceos, Peces pequeños y Ce¬ 
falópodos, sólo recorría los lagos para 
buscar dicho alimento. Se sabe ahora 
que su vida lacustre no es episódica y 
que, si no todas las especies, al menos 
algunas colonias han adoptado, de un 
modo definitivo, ciertos lagos y cursos 
de agua como marco de su existencia. 
De todos modos, el paso a los mares 
vecinos es fácil y frecuente, y quizá esta 
aclimatación no sea más que el princi¬ 
pio de un fenómeno de modificación del 
biotopo. 

Los otros animales habituales de la 
fauna lacustre de Asia tienen menos 
particularidades. Se conocen muchos 
Anfibios, algunos Reptiles, pero ningu¬ 
no es exclusivo del medio lacustre; tam¬ 
bién se encuentran, e incluso a menu¬ 
do, en el seno de los pantanos, a lo 
largo de los cursos de agua. Este es 
igualmente el caso de los grandes Ma¬ 
míferos que residen en las proximida¬ 
des de un depósito de agua, lago o río, 
con el fin de abrevar allí sin dificultad. 

Las Aves acuáticas son más fieles. Se 
han podido censar algunas especies que, 
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entre varias aguas, eligen deliberada 
mente la de los lagos, al menos en Asia 
Así los gaviones cabecinegros, de la es¬ 
pecie Larus ichthyaeius, encuentran allí 
el gran horizonte, la inmensa extensión 
de agua a la cual están hereditariamen¬ 
te habituados los de su raza. Al contra¬ 
rio de la gaviota común y de la golon¬ 
drina de mar del Pacífico, que emigran 
frecuentemente, en una estación dada, 
de las riberas marinas hasta los litora¬ 
les lacustres relativamente cercanos, al¬ 
gunos de aquellos gaviones son seden¬ 
tarios, Están definitivamente estableci¬ 
dos en ciertos lagos, y muy bien adap¬ 
tados al agua dulce y a la Fauna especí¬ 
fica que en ella se cría, de la cual se ali¬ 
menta. 

La canastera, que volando se confun¬ 
diría fácilmente con la golondrina co¬ 
mún. elige, a sabiendas, la proximidad 
de los lagos para construir su nido, in¬ 
cluso en el suelo, en un simple declive, 
en el centro de un claro o de una llanu¬ 
ra de hierba bien despejada. Anterior¬ 
mente, machos v hembras se han dedi¬ 
cado a un notable y emocionante espec¬ 
táculo de competición. Los primeros 
han ensayado sin cesar, delante de sus 
compañeras, proezas aéreas, desliza¬ 
mientos, picados, con los que han sub¬ 
yugado, poco a poco, a una de las hem¬ 
bras, aunque, después de todo, sin mu¬ 
cha dificultad. Cada pareja marcha en¬ 
tonces en busca de una ensenada. Al¬ 
ternativamente, macho y hembra guar¬ 
dan allí los dos o tres huevos, que se 
abrirán después de dos o tres semanas 
de incubación. Por turno, cada uno de 
los padres explora su zona de caza, por 
encima del agua, capturando en pleno 
vuelo los Insectos y arañas que necesi¬ 
tan para su alimento. Regularmente, él 
lleva una parte de su botín al animal 
que ha quedado en el nido. Cuando los 


Gavión cabccinegro <Larus ichthyaeius). Lon 
gniul: 70 a ti. Asia central. 



pequeños nazcan, los padres no se 
ausentarán juntos jamás; uno de ellos 
vigilará siempre de cerca, presto a de¬ 
fender su prole contra cualquier peli¬ 
gro. En general, la técnica defensiva se 
basa en la intimidación o la distracción, 
A menudo, las canasteras se agrupan 
para salvaguardar un solo nido. Simu¬ 
lan actitudes anormales: andan cojean¬ 
do, caen al suelo como heridas, vuelan, 
al parecer, con un ala rota, a fin de ale¬ 
jar del nido la atención del adversario- 
Estos ardides suelen verse coronados 
por el éxito. 

Algunos zoólogos han considerado 
las canasteras como pájaros crepuscu¬ 
lares. Pero, aunque cazan especialmen¬ 
te al alba o al atardecer, en la actuali¬ 
dad se sabe que esta costumbre no re¬ 
fleja una clara preferencia, sino que 
está condicionada por una mayor den¬ 
sidad de Insectos en vuelo, a estas ho¬ 
ras extremas del día. 


Suspensión elástica 

De la familia de las currucas, algu¬ 
nos carriceros han adoptado también 
los lagos asiáticos, como lugar de resi¬ 
dencia. Allí encuentran profusión de 
Insectos de los que harán gran consu¬ 
mo. El carricero más habitual en las 
extensiones lacustres de Siberia y Chi¬ 
na, es el llamado «de Blyth», que cons¬ 
truye su nido entre las hierbas o en los 
sotos de las riberas. Lo sujeta, flexible¬ 
mente, a varios tallos vecinos, de modo 
que pueda moverse sin romperse cuan¬ 
do el viento sacude los soportes. Hojas 
y juncos entrelazados aseguran la soli¬ 
dez del fondo de esta cesta, la cual pre¬ 
senta, en la parte superior, un estran- 
gulamiento para evitar que los huevos 
y los pajarillos jóvenes se caigan du¬ 
rante las borrascas. Como todas las cu¬ 
rrucas, estos carriceros son de pluma¬ 
je y canto agradables, y hacen más aco¬ 
gedoras las riberas de estos lagos. 


Vuelos regulares a 
través de los lagos 

La fauna aérea adorna también los 
lagos de Africa, y existe para represen¬ 
tarla una multitud de especies. Las 
Zancudas son allí numerosas. Unas van 
de un lago a otro o a un pantano; otras. 



Martin-pescador encopetado enano (Cory- 
thornis cristata). Longitud: 13 cm. Africa, 
Asia. 


como la cigüeña ensillada (también lla¬ 
mada jabiri africano), prefieren una 
vasta extensión de agua despejada de 
proliferación vegetal, o sea, un lago. Es¬ 
tas cigüeñas grandes (1,50 m.), de plu¬ 
maje blanco con reflejos rojizos, par¬ 
dos y verdes en el cuello y en las alas, 
están dotadas de un curioso pico, de¬ 
formado por un «cerumen», que, deco¬ 
rándolo en su base, recuerda la silue¬ 
ta de la silla de un caballo. Esta pláci¬ 
da Ave hurga el cieno y la arena para 
descubrir pequeños Invertebrados. No 
se anima, realmente, hasta la época de 
la reproducción, y manifiesta entonces 
cierto nerviosismo cuando se trata de 
defender a sus pequeños si son amena¬ 
zados. En general, el nido se sitúa en 
un árbol próximo al agua; es tan basto 
como el clásico nido de las garzas. Los 
enemigos del jabiri son los Reptiles y 
las Rapaces. La cigüeña, en caso de pe¬ 
ligro, reúne a sus semejantes de la ori¬ 
lla del lago y se precipita sobre el in¬ 
truso con las alas amenazadoras y el 
pico abierto y castañeteante. Delante 
del cerrado frente de los defensores, el 
agresor se bate, generalmente, en reti¬ 
rada. Cada Ave retorna entonces a su 
lugar preferido, y, de pie sobre una pa¬ 
ta, el cuello replegado y el pico apoya¬ 
do sobre el buche, parece que se 
duerme. 

Considerada como Ave de pantano, la 


165 



Aguila vocinglera (Cuncuma vocifer). Lon¬ 
gitud: 60 cm. Africa, al sur del Sahara. Vive 
en parejas, cerca de las grandes extensio¬ 
nes de agua. Pesca más por placer que por 
necesidad. 


jacana ha emplazado algunas especies 
en lagos cálidos y situados en regiones 
de temperatura regular. Es capaz de ca¬ 
minar sobre las hierbas acuáticas, gra¬ 
cias a la enorme longitud de sus uñas 
(cinco centímetros), aumentando así la 
superficie de sustentación. Como se «ca¬ 
mufla» con asombrosa rapidez en el se¬ 
no de las vegetaciones litorales, teme a 
pocos atacantes y su vida parece exen¬ 
ta de preocupaciones. Además, si se ve 
obligado a luchar, un espolón, en gene¬ 
ral acerado, que guarnece la articula¬ 
ción de cada ala, le sirve de arma no¬ 
tablemente eficaz, infligiendo graves 
heridas a sus enemigos. 

Elegancia femenina 

En la gran jacana de Africa y en las 
de América, los papeles del aparea¬ 
miento se han invertido. El diformismo 
sexual juega a favor de la hembra, más 
grande, pero tan coloreada como el ma¬ 
cho. En esta época, el plumaje habi¬ 
tual, de color herrumbre brillante, con 
una mancha azul en la frente, se ador¬ 
na con múltiples reflejos. La hembra 
enarbola mechones con los colores del 
arco iris. Sus actitudes se tornan cere¬ 
moniosas. Es ella la que bosqueja pa¬ 
sos de danza, ensaya incansable figuras 
en vuelo y trata de llamar la atención 
del macho que desea seducir. Cuando 
éste, enternecido, responde a las insis¬ 
tentes incitaciones de que es objeto, re¬ 
nuncia, al mismo tiempo, a su libertad 
> a su vida despreocupada. Edifica el 
nido con hierbas acuáticas entrelaza¬ 
das, en el lecho de los papiros, nenúfa 
res o cañas. Incuba los huevos y luego 
alimenta a los pequeños prodigándoles 
ciertas hojas vegetales y pequeños In¬ 
vertebrados: Insectos, larvas, Molus¬ 
cos y Crustáceos jóvenes. Su tarea no 
cesa hasta que los pequeños estén edu¬ 
cados y sean capaces de prescindir de la 
protección familiar. Por sus otros há¬ 
bitos de vida, esta jacana de Africa se 
asemeja mucho a las pollas de agua. 


Jabiri de Africa (F.phippiorvnchus senega 
Icnsis). Longitud: 150 cm. Gran cigüeña de 
pico ligeramente arremangado. 
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Bastante gregaria, acepta la vecindad 
de sus semejantes y suele cazar en su 
compañía, o vuela en grupo de un lago 
a un pantano. 

Los pelícanos son otras Aves típicas 
de los lagos africanos, al menos en lo 
eme atañe a ciertas especies afines al gé¬ 
nero pelícano blanco, igualmente repre¬ 
sentado en América. No se desplazan 
más que en manadas de varios cente¬ 
nares de individuos y se instalan en las 
orillas de los lagos, anidando preferen¬ 
temente en tierras aisladas, por estar 
mejor protegidas. Su forma de pescar 
es bien conocida: vuelan sobre el agua 
observándola, y con el pico enteramen¬ 
te abierto. Las presas que se dejan co¬ 
ger, sobre todo Peces, quedan prisio¬ 
neros en la bolsa que forma la mandí¬ 
bula inferior. Realizada su provisión, 
el pelícano recobra su altitud y luego 
va a repartir su botín en el nido con 
su familia, a menos que se detenga en 


un peñasco o en un árbol y. lentamen¬ 
te, reposadamente, devore su comida. 
Cuando el macho tiene por misión el 
alimentar a su hembra inmovilizada 
por la incubación, o a sus pequeños, a 
los que es preciso acostumbrar a las 
presas vivas y temblorosas, trata con 
sumo cuidado a sus victimas y las lleva 
al nido bañadas en agua. La bolsa se ha 
transformado así en un verdadero 
acuario de donde las crías sacarán los 
Peces, las ranas, las larvas y alevines. 
El nido puede estar construido en tie¬ 
rra. al borde del lago: está entonces 
compuesto por un conglomerado de 
arenas, margas y guijarros, con un li¬ 
gero alero protector; puede también es- 


Hipopótamo t Hippopotamus ampliibius). 
Longitud: 4 m. Peso: 4 toneladas. Altura has¬ 
ta la cruz: 150 cm. Patas cortas: 50 a 60 cm. 
Piel muy espesa y grasa. Nada bien. 


Ralcl. (Mellivora rutel). Longitud: 50 cm. 
Africa central y Australia. Cavador y arbo- 
ricola. Se alimenta de grandes Insectos. Rep¬ 
tiles. Aves y pequeños Mamíferos. Garras 
poderosas. Revienta los hormigueros de las 
termes. 


lar encaramado en un árbol o en medio 
de un matorral: en este caso, está só¬ 
lidamente construido alrededor de fi¬ 
bras vegetales entrelazadas. 

Es notable uno de los rasgos del pe¬ 
lícano blanco, que le hace diferir, sen¬ 
siblemente, de las costumbres propias 
de otras Aves. Cuando todavía es un 
joven adolescente, incapaz de volar, pe¬ 
ro sabiendo ya andar y matar sus pre¬ 
sas, el pelícano abandona el nido y 
reúne a las otras crías de su especie. Se 
crean así, en los islotes donde anidan, 
manadas de varias decenas, hasta de 
centenares de individuos ruidosos, que 
deambulan cojeando dentro de la ma- 
vor agitación, y haciendo gala de una 
gran agresividad si los adultos les mo¬ 
lestan. Sin embargo, estas bandas de 
jóvenes desocupados esperan siempre 
el alimento de sus padres. Estos, no 
ocupándose más que de sus propios re¬ 
toños, pasan grandes apuros para in¬ 
troducirse en el corazón de estos «asi¬ 
los». Son atacados y frecuentemente 
heridos a picotazos por los otros ham¬ 
brientos. Este periodo es corto: apenas 
una semana. Rápidamente, las plumas 
surgen en las alas de los jóvenes y, des- 




pués de algunos tímidos ensayos, co¬ 
mienzan a retozar. Desde ese momen¬ 
to, es para ellos un placer acechar y 
atrapar por sí solos al despreocupado 
Pez que nada demasiado cerca de la su¬ 
perficie. 

Sólo un animal les inquieta realmen¬ 
te: el águila pescadora, que cae brutal¬ 
mente del cielo para apoderarse de la 
presa que ellos codiciaban o, en el col¬ 
mo de la audacia, quitársela de su pro¬ 
pio pico. Otras Aves, como diversas es¬ 
pecies de gaviotas, obran así, pero en¬ 
tonces los pelícanos se defienden... De 
una forma completamente distinta, se 
comporta una Rapaz, de color pardo 
claro, de inmensas alas, que baja en pi¬ 
cado dando gritos horribles, poniendo 
en conmoción todo el lago, y que pare¬ 
ce más temible de lo que es en reali¬ 
dad. Los indígenas y luego los científi¬ 
cos la han bautizado en consecuencia: 
águila vocinglera. 

En contraste, los pelícanos viven en 
buena armonía con los gigantes de los 
lagos africanos, los enormes hipopóta¬ 
mos. Por otra parte, ninguna especie 
animal puede quejarse de este palurdo, 
tan torpe en tierra, tan embarazado 
por su gordura desmesurada que evita 
el andar y prefiere quedarse en el agua 
el mayor tiempo posible, revolcándose 
en el cieno, salpicando de barro, aplas¬ 
tando las hierbas. Hace' algunos siglos, 
este animal poblaba todos los lagos y 
ríos de Africa. Se le veía en el delta del 
Nilo y al pie de la Mesa (montaña del 
cabo de Buena Esperanza). Hoy día, 
cazado tanto en el Norte como en el 
Sur del continente, se ha refugiado en 


el Centro, en la parte propiamente 
ecuatorial, y abunda en las reservas de 
Kenya y Tanganica. Lo más frecuente 
es encontrarle en bandadas. Se han ob¬ 
servado grupos de ciento veinte a cien¬ 
to cincuenta de estos porcinos, que han 
impresionado a los espectadores. La es¬ 
tatura del animal es modesta: 1,60 m. 
hasta la cruz como máximo, mientras 
su masa total se aproxima a las cuatro 
o cinco toneladas. Sobre patas ridicu¬ 
lamente cortas y, al parecer, frágiles, el 
hipopótamo se desplaza pesadamente 
por tierra, salvo si, perseguido u hosti¬ 
gado a causa de los daños que produ¬ 
ce en las plantaciones, carga sobre sus 
enemigos. En este caso, es una masa 
ciega que acosa, lo pisotea todo delan¬ 
te de él y, de un mordisco, puede partir 
en dos a un hombre. En el agua, alige 
rado por los trescientos o quinientos 
kilos de grasa, cubierto por su espesa 
piel profundamente estriada de arru¬ 
gas en la parte móvil del cuello y en el 
pecho, flota con una facilidad descon¬ 
certante y avanza con tal rapidez, que 
sólo, y aun difícilmente, las pequeñas 
embarcaciones de motor consiguen ade¬ 
lantarlo. 

Pacífico, en general, se muestra in¬ 
móvil, los ojos ligeramente saltones y 
las narices sobre el hocico, asomando a 
la superficie. Pero, por razones desco¬ 
nocidas, adquiere súbita desconfianza 
al paso de un barco o de la incursión 
de un pescador en lo que él estime ser 
sus dominios. Prácticamente, nunca 
ataca a otro animal, contentándose con 
masticar las hierbas de que se alimen¬ 
ta. pero es capaz de las peores cóleras 


contra el hombre o contra uno de sus 
semejantes. Su furor es terrible. Aga¬ 
rra las mayores piraguas con su boca, 
las tritura, las hunde, las patea. A ve¬ 
ces, muerde a los marineros o los agi¬ 
ta en el aire, proyectándolos a una do¬ 
cena de metros. Luego, calmado de re¬ 
pente, se desinteresa de los daños que 
ha causado, da la vuelta y busca, un 
poco más lejos, esa quietud que a él le 
gusta y que por un instante había olvi¬ 
dado. 


Un monstruo plácido 

Entonces se posan en su frente pe¬ 
queños picabueyes que le desembara¬ 
zan de los gusanillos que hormiguean 
sobre su piel. El hipopótamo ha vuelto 
a ser el gigante tranquilo y aburrido 
que bosteza y deja admirar, como una 
secreta amenaza, sus inmensos y an¬ 
chos dientes cuyo marfil es tan aprecia¬ 
do como el del elefante. 

Algunas veces, entre las patas de este 
monstruo revolcado en un banco de 
cieno emergido, evoluciona un anima¬ 
lito tripudo, de lomo rayado de bandas 
claras, sobre un fondo pardo verdusco. 
Nada y se lanza al agua con seguridad 
y maestría. Es una mangosta acuática, 
que anida en las orillas de los lagos y 
pantanos, que captura sus víctimas ba¬ 
jo el agua (Peces y Anfibios diversos) y 
que consume también determinadas 
hierbas acuáticas cuya presencia parece 
condicionar su implantación. No se le 
ha descubierto hasta hace poco tiempo, 
y sus costumbres son todavía mal co¬ 
nocidas... 

¡Cuántos animales quedan todavía 
por citar entre esta fauna lacustre de 
los antiguos continentes! Rica y variada 
en extremo, nos reserva aún, sin duda, 
muchas sorpresas, y nos permitirá pre¬ 
cisar mejor los orígenes geofísicos y 
zoológicos del mundo de hoy. Los lagos, 
como los pantanos, son extraordinarios 
receptáculos de vida, son un libro abier¬ 
to y apasionante acerca del presente, 
pero también acerca del pasado... 


Una vista del Tonlé Sap agitado por el vien¬ 
to. Este inmenso lago de Camboya está for¬ 
mado por ¡a salida de madre de las aguas 
del Mekong, que lo invade, cada año. al prin¬ 
cipio del monzón húmedo. 
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Trompa en marfil. Benin, Niueria. (Fototeca Museo del Hombre, París). 


Francia desde hace mucho tiempo. Ra- 
belais lo escribía «caviat» y parecía apre¬ 
ciarlo mucho. Sin duda, no se habían 
llevado a cabo aún la comparación en¬ 
tre el «créah» y los huevos de esturión. 
Se recogen en Francia, actualmente, cer¬ 
ca de dos toneladas al año. 

Los bretones y las belugas 

Cuando un gran Pez carnicero destroza 
las redes de los pescadores bretones, pa¬ 
ra robar las sardinas o las caballas, las 
gentes del país acusan siempre a las be¬ 
lugas, sean los responsables escualos o 
atunes rojos. La verdadera beluga, o 
ballena blanca, jamás se aleja tanto de 
su océano Artico. Pero la costumbre es 
ley, y no es raro que la marina francesa 
reciba la orden de aparejar y se la ruega 
que envíe un pequeño, navio—escoliador 
o cañonero—para proteger a los mari¬ 


nos pescadores contra las exacciones de 
las belugas y contra los supuestos estra¬ 
gos que éstas causan en la pesca. 

La carne de mamut 

Se afirma que, en 1912, fue servida carne 
de mamut, congelada en el banco de hie¬ 
lo siberiano, en un banquete de eminen¬ 
tes paleontólogo^, en San Petersburgo. 
Han sido descubiertos numerosos ma¬ 
muts enteros, con un bocado de hierba 
entre los dientes, fulminados de pie y 
con el vientre lleno, y conservados des¬ 
pués intactos hasta nuestros días. ¿Qué 
catástrofe colosal ha afectado la Tierra 
súbitamente, para matar así a estos ani¬ 
males gigantescos? ¿Explosión atómica 
de origen incomprensible? ¿Un gigantes¬ 
co seísmo, que sorprendió a los anima¬ 
les mientras pastaban? El misterio sigue 
siendo completo... 


Nidífuga y nldícola 

Las Aves nidífugas, los patos, por ejem¬ 
plo, trotan, apenas nacidos, hacia el mar, 
y comienzan a nadar. El nido, para ellos, 
es una noción absolutamente vacía de 
sentido, puesto que no residen allí. 

Las nidícolas, al contrario, curruca, go¬ 
rrión, águila, garza, etc., viven numero¬ 
sos días o numerosas semanas antes de 
poder dejar su nido. Caer antes de sabei 
volar, supone una inmediata muerte. 

Un árbol histórico 

En el-Parque Nacional próximo a Nairo¬ 
bi, en el famoso árbol que sirve de ob¬ 
servatorio a los amantes de los anima¬ 
les, fue donde la princesa Isabel de In¬ 
glaterra conoció la muerte de su padre, 
el rey Jorge VI..., y supo también que 
se había convertido en reina. 
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El marfil de mamut 

La mayor parte de las preciosas escul 
turas sobre marfil de la antigua China 
provienen de las defensas fósiles de los 
mamuts, que se encuentran en las inmen¬ 
sas extensiones de la Siberia europea y 
asiática. Estas defensas, muy fuertemen¬ 
te enroscadas, son llamadas «marfil fó¬ 
sil». Se dice que, a causa de esta forma 
particular, la mayor parte de las estatui¬ 
llas chinas son ligeramente curvas. Si¬ 
guen, en efecto, la curvatura de las de¬ 
fensas del mamut. 




Objetos de marfil torneados y esculpidos. Euro¬ 
pa, siglo XIX. (Conocimiento de las Artes). 


Hay marfil y marfil 

Cuanto más lentamente crece el marfil, 
su grano es más cerrado y su calidad 
superior. Por ello, el marfil de hipopóta¬ 
mo, el del narval—un canino espiral y 
único, a veces de un largo de casi tres 
metros —y el del cachalote—una fila de 
gruesos dientes en la única mandíbula 
inferior—son, proporcionalmente, más 
apreciados por su calidad que el del ele¬ 
fante. Pero no pueden, evidentemente, 
competir con él, por el tamaño de los 
objetos que se esculpen con una sola 
pieza de éste. 

Hocico de pala 

El esturión existe también en América 
del Norte. Una de las variedades conoci¬ 
das recuerda mucho a la europea. La 
otra, en lugar del clásico espolón pun¬ 
tiagudo en que termina habitualmente 
la cabeza del Pez, presenta una especie 
de pala redondeada y alargada, que le ha 
valido el sobrenombre de «hocico de 
pala». 



(Rapho-Laioux). 


El caviarylos amigos de los animales 

Las diferentes asociaciones de Amigos de 
los Animales no gustan del caviar. O, al 
menos, de la manera verdaderamente bár¬ 
bara que se usa para sacarlo de las hem¬ 
bras del esturión, que son rajadas vivas, 
en dos. Es, parece, indispensable para 
que el famoso caviar sea de buena cali¬ 
dad. Para hacer caviar fresco, estos hue¬ 
vos microscópicos son lavados inmedia¬ 
tamente, y ligeramente salados, a fin de 
ser consumidos. 

El pigargo, águila pescadora 

El pigargo, esta gran águila pescadora 
de enorme pico, vive por casi todo el 
mundo. Es conocido en Africa, y mucho 
más raro en los Estados Unidos, aunque 
figure en el escudo de este país. Se ye 
cada vez menos en Europa. No es, sin 
embargo, una Rapaz depredadora, ya que 
prefiere con mucho las carroñas y los 
cadáveres de animales a las presas vi¬ 
vas, a las que hay que cazar y perseguir. 
¿Puede que el pigargo sea perezoso? 
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